Niños maltratados
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Acudo a esta reunión por la responsabilidad social que otorga una medicina que asume a la bioética como pilar de la actuación de nosotros, médicos del siglo XXI. Porque aun cuando la medicina, desde siempre, ha sido una disciplina necesariamente ética, es a partir de 1972 con las proposiciones de Van Raenslaer Potter que incorpora la metodología científica en su quehacer ético. Tal hecho se debe a los avances que la ciencia médica ha traído consigo; si antes la filosofía dirigió a la ciencia, ahora observamos que la ciencia médica está orientando a la filosofía. Esta revolución biológica es de tal magnitud que ya se está modificando la naturaleza humana.  

La historia de la humanidad, que es la de una gran marcha hacia la libertad y el progreso, ha revelado el incremento de la conciencia. Esta facultad profundamente humana, la de la conciencia, tiene como característica su continuo y permanente crecimiento. Así, de una conciencia automática –hace 100 mil años– el hombre pasó a la adquisición de una conciencia de sí –hace 30 mil años– y después con la epopeya griega, con el nacimiento de la historia y la tragedia, se transformó en conciencia del inconsciente, fenómeno que se expresa en la obra de arte y en la filosofía, en Eurípides, Sócrates, Esquilo, Sófocles, más tarde en Shakespeare, Montaigne, Pascal y muchos más que acrecen su número conforma nos acercamos a nuestro tiempo el cual advierte la conciencia del futuro como señala el neurofisiólogo John C. Eccles debido a las transformaciones que están modificando nuestro cerebro. 

Tal ensanchamiento de nuestras facultades cognitivas se expresa en la preocupación ampliada que va de nuestro ser a nuestra familia, sociedad, nación, raza humana. Se revela también en el interés y cuidado que ahora sostenemos por los animales y el medio ambiente. Antes no era así: hombres y mujeres asumíamos una profunda diferencia con nuestro entorno y entre nosotros mismos. En cambio, ahora, los descubrimientos en genética han demostrado nuestra semejanza con los otros pues, en tanto los seres humanos compartimos el 99.9% de nuestro código genético, conformamos la misma raza no hay diferencias entre caucásicos, mongoloides o negros, como afirmó, en el siglo XVII, Johann Friedrich Blumenbach –dando lugar al racismo ahora censurado acremente por absurdo–. No nada más eso, compartimos el 98.4% de nuestro ADN con el chimpancé y tenemos una estrecha similitud con el resto de los animales y el cosmos en general ya que somos lo mismo, provenimos de lo mismo: el 99% del universo y de la materia viviente está compuesta por seis elementos que son hidrógeno, helio, carbono, nitrógeno, oxigeno y neón, lo cual ha llevado a los poetas a decir que el hombre es polvo de estrellas. 

Ahora que, gracias a la ciencia, tomamos conciencia que somos seres caídos del cielo, iniciamos una corriente de pensamiento que nos obliga a cuidar nuestro entorno. La ecología, hoy día, se hace eco de San Francisco de Asís que humilde hablaba del hermano lobo, de la hermana piedra. Somos uno entre todos y, en este sentido, es posible afirmar que el otro soy yo y por eso debemos afirmar nuestra consideración a los demás. Respeto manifestado en el texto bíblico “Ama a tu prójimo como a ti mismo.” Cuanto más a los seres a quienes debemos protección, educación, ayuda, nuestros hijos, aquellos que vinieron después en el tiempo pero antes en el cuidado. 

No siempre fue así, esta consideración a los demás es reciente, como señalé: nuestra conciencia se ha ampliado al tiempo que el universo se distiende. La humanidad fue sumamente destructiva con los suyos, pasó por un periodo esclavista que perdura hasta el siglo XX, todavía en la actualidad se menosprecia a ciertas personas por el color de su piel, a diario vemos como se martiriza a los animales y con dolor constatamos la forma en que se maltrata a los niños. En nuestra tradición judeocristiana y grecolatina podemos observar los antecedentes de esta crueldad. En Génesis 22: 2, Jehová le ordena a Abraham sacrificar a su hijo porque el hombre podía hacer lo que quisiese con sus hijos; hecho que justificaba Aristóteles. Entre los musulmanes actuales es común la practica de la clitoridectomía e infibulación sin anestesia ni asepsia para que las niñas, una vez mujeres, no tengan placer sexual. 

Estos hechos que son frecuentes entre algunas culturas, comienzan a verse como un acto criminal entre nosotros. Dostoievsky se preguntaba las razones por las cuales Dios permite el sufrimiento de los niños y Charles Dickens lo denuncia en David Copperfield y Oliverio Twist. Ricardo Garibay lo denuncia en Fiera infancia. No es para menos, la incidencia del abuso hacia los niños es sumamente alta, según la UNICEF, más de 1,000 millones de niños y niñas sufren la amenaza del maltrato. En porcentaje el abuso contra los niños oscila alrededor de 25.2 por 1,000: abuso físico, 5.7 por 1000, abuso sexual, 2.5 por 1,000, abuso emocional, 3.4 por 1000; negligencia, 15.9 por 1,000. 

El DIF clasifica ocho tipos de categorías para identificar el maltrato infantil: omisión de cuidados, daño emocional, negligencia hacia el menor, abandono de niños, abuso sexual, explotación laboral y explotación sexual comercial. En 1995, los años de vida saludable que los niños maltratados perdieron por muerte prematura o por discapacidad fueron 2,281, de los cuales 43% fueron por muerte prematura y 57% por discapacidad. En el año 2000 se atendieron 28,559 casos de menores maltratados. El principal tipo de maltrato fue el físico, con 32%; le siguió la omisión de cuidados, con 27. 7%; y el tercer lugar lo ocupó el maltrato emocional con 24.3%.

Es conveniente señalar que las categorías señaladas se traslapan y aumentan entre las clases socioeconómicas desvalidas. Entre estas, la pobreza,  el estrés, y la falta de control sobre estas circunstancias hacen que el maltrato infantil y el trabajo de menores sean mayores. Un abuso frecuente hacia el infante lo constituye la ingestión alcohólica durante el embarazo la cual deja secuelas reconocibles en la cara de las personas (muesca vertical entre el labio superior y la nariz). 

Debe advertirse que el maltrato a menores es un atentado contra la vida, la especie humana y contra Dios ya que Él vive en los niños. Un niño abusado es un criminal potencial. Dios convertido en demonio. Los estudios genéticos recientes revelan la interacción que existe entre la naturaleza biológica, la educación y la cultura, ambas se retroalimentan recíprocamente, de tal suerte que un niño tratado con violencia puede estimular ciertas condiciones biológicas que pueden detonar después un comportamiento agresivo. El gen tiene una función de ida y vuelta, no es una estructura estática. Diversos estudios han descubierto mecanismos moleculares en casos de violencia promovidos por la educación violenta. Esto se advirtió en el estudio danés entre 3,586 gemelos y en una publicación holandesa que encontró alteraciones en la producción de mono amino oxidasa,  serotonina, dopamina, noradrenalina y otras substancias, que interactúan en el cerebro animal y humano sometidos a circunstancias violentas. 
Además, es posible afirmar que las cifras que conocemos, en relación al maltrato infantil, son un subregistro pues los crímenes del alma no se reconocen ni comunican. Los grandes, como les dicen los niños, los padres, son la imagen de un ser todopoderoso; Creía que mi padre era Dios, nos dice el novelista norteamericano Paul Auster. Cuando un padre o una madre maltratan a un niño, provocan desconcierto, confusión, además de daño emocional, el cual en ocasiones llega al asesinato del alma y muerte del cuerpo de quien padece el maltrato de tal forma que cuando crece puede convertirse en criminal o asesino. 

El doctor Jonathan Pincus señala en un estudio de asesinos seriales que más de la mitad tuvieron una historia de psicopatología severa antes del crimen; el mismo autor, en un estudio de 150 asesinos seriales, encontró que el denominador común era maltrato infantil, la paranoia y problemas neurológicos. En esas investigaciones se observó que únicamente seis por ciento de una población de jóvenes criminales causaron el 70% de los crímenes violentos. El estudio, de 97 adolescentes, hombres y mujeres, se encontró que el comportamiento violento era correlativo a anormalidades neurológicas y paranoia como resultado de maltrato infantil.

La conciencia, la moral y la ética, no son cualidades innatas sino aprendidas durante la evolución del cerebro infantil. Los primeros tres años de vida el cerebro tiene una transformación importante: al nacer pesa 400 gramos y su desarrollo continúa hasta la tercera década cuando ya pesa mil cien gramos. La mielinización de los lóbulos frontales termina hasta los 22 años. La mayor parte del crecimiento acontece en los primeros tres años de vida. Debido a lo que hoy conocemos como plasticidad cerebral, los niños maltratados sufren en sus estructuras anatómicas y funcionales, en la sinapsis, con su constelación de neurotransmisores e impulsos, que no puede ser visualizada mediante las técnicas actuales, es el sitio posible de las anormalidades en estas alteraciones. Así, las imágenes con resonancia magnética nuclear funcional, tomografía emisora de positrones, resonancia magnética con fotón único, y magneto encefalografía de niños maltratados, demuestran que algunas zonas como el hipocampo, la amígdala, el giro cingulado, el tálamo, los lóbulos frontales, de sus cerebros, tales áreas están subdesarrolladas y este daño puede ser permanente si los niños se mantienen en un ambiente hostil. 

Por ejemplo uno puede preguntarse: ¿Qué ven los niños maltratados? El antropólogo Paul Ekman, desde 1972, describió que todos los seres humanos reconocen las expresiones de ira, tristeza, sorpresa, disgusto. Esta observación, que por otro lado ha tenido la humanidad desde siempre, condujo al psicólogo Seth Pollack de la Universidad de Wisconsin a investigar la forma en que, los niños maltratados o abusados, veían las expresiones faciales. En 2002, este médico indagó en 40 niños, con edades promedio de 9 años, de los cuales 23 habían sido maltratados, la forma en que percibían el rostro de los demás y encontró que los que habían padecido abuso veían ira en todas las expresiones faciales. Esto no es difícil de entender, esos niños desarrollaron una hipersensibilidad al enojo como forma de supervivencia. Pero, al advertir enojo a su alrededor, estos niños tienden a responder agresivamente y esa tendencia persiste en el adulto.

Debido a que algunas enfermedades orgánicas pueden precipitar violencia y tienen base genética, desde el síndrome de Tourette, el de Lesch-Nyhan, el Prader-Willi, la esquizofrenia hasta el desorden bipolar y el desorden obsesivo compulsivo. Por ejemplo, en el desorden bipolar se han observado alteraciones en los cromosomas 4, 6, 11, 13, 15, 18 –aun cuando la mayoría de estos pacientes no son violentos–, esto condujo a investigar las causas genéticas de la violencia. En 1960, se identificaron casos de violencia criminal en hombres con un cromosoma Y extra; es decir aquellos que tenían XYY. Sin embargo, estudios posteriores rechazaron esta hipótesis. 

En 1993, se observó, en una familia holandesa asaz violenta había una ausencia del  gene que elabora mono amino oxidasa tipo A. La MAOA, descompone varios neurotransmisores: neuroepinefrina, serotonina, dopamina, haciéndolos inactivos. Los niveles bajos de MAOA en animales se correlacionan con la violencia y cuando se destruyen en el animal de laboratorio lo vuelven agresivo. En 2002, Terri Moffitt y Avshalom Caspi, del King’s College de Londres y de la Universidad de Wisconsin, estudiaron 1,037 niños a partir de 1972. Los investigadores encontraron en general que los niños maltratados tendían a ser violentos o criminales en la adolescencia o la juventud. Aquellos con baja actividad de MAOA tenían el doble de posibilidades para desarrollar alteraciones de conducta y tres veces más de cometer crímenes violentos a la edad de 26 años. En total, 55 hombres con historias de maltrato y disminución de MAOA, constituyeron el 12% de la población estudiada, pero cometieron el 44% de los crímenes. Sin embargo, cuando no hubo maltrato, la baja actividad del genotipo MAOA no hizo a los niños más violentos o antisociales. Lo cual equivale a decir que los genes no explican la totalidad del comportamiento pues también cuenta el medio ambiente en que se vive. Así, se ha afirmado que la genética subyace al 50% de las diferencias en el IQ y el 30% de las diferencias en la personalidad. No es nada más la mala educación por un lado o los genes por el otro, es una interacción complicada que apenas comienza a conocerse.

Ahora sabemos que los niños, desde muy temprano, aprenden lo que sucede alrededor de ellos y que, el desarrollo de su sistema nervioso depende de la calidad y cantidad de estímulos sensoriales. Así, la gente que ha sido torturada en la infancia, tiende a convertirse en torturadores de los demás cuando adultos. El enojo y resentimiento o son las emociones más contagiosas. Los psiquiatras llaman a esto identificación con el agresor que es el deseo de un hijo para emular a su padre poderoso aun cuando lo odie. De tal modo que el niño maltratado se convierte en abusador de los demás, les parece correcto hacer lo que sus padres les hicieron. Es un refuerzo a través de la repetición. Las neuronas se convierten en espejo como han demostrado diversos experimentes en el mono. Al imitar el comportamiento de otra persona, nos convertimos en ella. El niño maltratado es un agresor seguro. 

Ahora sabemos, gracias a que es posible estudiar el cerebro en tiempo real mientras estamos pensando, practicando una destreza, experimentando una emoción o tomando una decisión, que tales niños suelen padecer la enfermedad de nuestra época que es la hiperactividad y déficit de atención primaria y, por lo tanto padres alcohólicos o drogadictos suelen golpearlos para que se estén quietos. La plasticidad cerebral se refiere a la capacidad para el cambio y son los pensamientos los sentimientos y las acciones, más que las leyes mecánicas, las que determinan la salud de nuestros cerebros. Un cerebro dañado por el maltrato psíquico o físico puede que nunca llegue a ser normal. En este terreno, los niños varones sufren 24% más que las niñas. Ligada a esta triste y cruel situación está la pobreza, la drogadicción y el alcoholismo. Más de la mitad de los homicidios se cometen bajo la influencia del alcohol. 

Los niños abusados sufren de estrés postraumático del cual es muy difícil recuperarse máxime cuando no existe un núcleo familiar, institucional o social que procure su alivio. Hace 20 años el 25% de los niños provenían de madres solteras, actualmente las dos terceras partes proceden de madres solteras; esto revela desintegración familiar y con ello las posibilidades de una mala educación aumentan. El maltrato infantil grave puede provocar padecimientos psiquiátricos graves tales como disociación mental, alguna vez llamada personalidad múltiple, la cual se presenta en una tercera parte de los asesinos.

En las niñas, el maltrato suele deberse al abuso sexual el cual, en la mujer adulta tiene consecuencias que no son reconocidas suficientemente pero que son la causa de las disfunciones sexuales que las afectan: dispareunia, vaginismo, rechazo al coito. Esto es más frecuente de lo se supone, toda vez que las niñas que tienen relaciones sexuales antes de los 13 años, señalan, en el 22% de los casos, que su primer relación no fue voluntaria sin impuesta por la fuerza. En el 65% de las que experimentaron abuso sexual, comunicaron que el abuso sucedió más de una vez; 57% señaló que era un miembro de la familia; 53% mencionó que el abuso pasó en su domicilio.  40% de las mujeres de un centro de atención médica primaria señaló que había experimentado, durante su niñez, alguna forma de contacto sexual; de estas 1 de cada 6, señaló que había sido violada de niña. 

Las manifestaciones que las mujeres tienen en su vida adulta varían pues pueden ser físicas o mentales. No hay un síndrome que pueda ser común a todas las afectadas. Sin embargo, las manifestaciones se han dividido en siete categorías: 

1. Reacciones emocionales.

2. Síntomas de estrés postraumático

3. Auto percepciones distorsionadas

4. Efectos físicos y biomédicos

5. Efectos sexuales

6. Efectos interpersonales

7. Efectos sobre la función social

Así que el maltrato hacia niños y niñas, transforma la vida adulta de hombres y mujeres convirtiéndoles, en muchas ocasiones, en personas que sufren tal abuso el resto de sus vidas y con ello modificando la sociedad y el mundo en el que viven. 

Una niña de siete años escribió la siguiente carta a su muñequita Lupe, misiva que es reveladora de la incomprensión de vivir en un ambiente de crueldad provocado por algunos padres: 

Me he portado mal otra vez,

No sé por qué, pero mi mamá me lo dijo.

Cuando desperté esta mañana,

 Ella estaba furiosa, lloraba fuerte y le gritaba a mi papá.

Pero yo quiero portarme bien y hacer lo que ella me dice.

Limpié mi cuarto y me bañe, hasta tendí la cama.

Pero tiré un poco de leche y mi mamá me pegó una cachetada.

Estoy segura que no me oyó cuando le pedí perdón.

Porque me pegó muy fuerte y me siguió gritando.
Hasta me dijo de cosas: 

que yo era una víbora y que se arrepentía de que hubiera nacido.

Que debería darme vergüenza ser tan mala

Cuando le dije: te quiero mucho mamacita.

No me escuchó pues me pegó en la boca.

Lupita, mejor platico contigo.

Por favor dime que debo hacer

Porque de veras no quiero que mi mamá se enoje y me pegue. 

Ella no sabe lo mucho que duele y lo grandota que está.

Lupita, ayúdame con mi mamá. 

Tal vez si ella me escuchara entendería que la quiero mucho. 

Y ya no me pegaría. 
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